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Betlán. 1973. Notar la ubicación del campanario sobre el pequeño 
promontorio (T. Sabater J. 
cumplen allí funciones urbanas para las poblaciones ru-
rales inmediatas . Pero Les Bordes , con sus 516 habi-
tantes en 1960, y probables 700 en su máximo hacia 
1850, es , una vez más, excepción . Quizá sin embargo, 
confirma la regla. Hay así, una cierta lógica de magni-
tudes que se suma a las otras reconocibles en el valle . 
La hipótesis de cuantificación que hemos hecho es más 
bién rápida y apenas indicativa , pero sirve a efectos de 
catalizar los caracteres de la urbanización aranesa. 
Considerando ubicación, forma y magnitud como indica-
dores , se traduce así, la organicidad del sistema urbano. 
Apoyado sobre un territorio, obtiene de él , y le otorga , 
Viella: Antes, Después y Quizás 
1. ANTES Y DESPUES 
Viella nos puede servir para seguir los pasos del proce-
so urbano aranés. Como sabemos, es I'a capital , si es que 
el término cabe en una organización territorial y urbana 
tan homogénea . Albergó siempre un foco de vida cívica . 
y su casco medieval lo traduce. Varias poblaciones com-
parten ese carácter urbano ; aunque la importancia de 
Lés y Bossost, por ejemplo , aumentó considerablemente 
en el diecinueve, cuando la frecuencia de transportes 
debió hacer el tráfico desde Francia casi cotidiano . Ar-
tíes y Salardú revelan también su antiguo peso propio . 
La primera lo testimonia con dos iglesias y una casa for-
tificada (de Portolá), arruinada recientemente por In-
formación y Turismo. Salardú, en la calle o plaza mayor 
y en el hecho, que no es poco revelador del policentris-
mo administrativo aranés, de que el atrio o terraza la-
teral de la iglesia sirviera de tribunal de justicia . La 
importancia de estas dos poblaciones , sin embargo , no 
prosiguió históricamente en la medida de las otras . 
La capitalidad no significaba , entonces , un desarrollo a 
expensas de otras ciudades , ni aportó argumentos artifi-
ciales en la composición urbana de Viella . La población 
es semejante a las demás en constitución y componen-
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Salardú y Unya. 1975 (A. OrtizJ. 
leyes de constitución y de forma. Son estas leyes las 
que están , como sedimentos, expresadas en el ámbito 
a~anés, en ese acuerdo impresionante de pueblo y paisa-
je . No se trata, entonces del mal entendido , mal llamado 
y peor imitado pintoresquismo. Por eso, porque hay una 
honda lógica alrededor, es que los edificios disfrazados 
con pizarras y maderas parecen lo que son, sin posibili-
dad de duda . Y por eso, si se quisiera imitar, no habría 
que hacerlo con las formas, sino con una lógica de ocu-
pación , aprovechamiento y modulación del suelo y el es-
pacio. Pero allí, claro , se desanimarían los especulado-
res . y ya no es ese el tema que queríamos tocar aquí. 
tes . Las casas contienen también esa mezcla de carac-
teres urbanos y rurales que ocurre con perfecta fluidez 
y sin oposición entre unos y otros . Y el crecimiento ur-
bano era órganico y ordenado, sin invadir ni malgastar 
el llano amplio de huertas en que la ciudad concluía. Ha-
blamos. claro está, de la Viella de hasta hace veinte 
años. 
1. Esquema de asentamiento y crecimiento. 
Por el Nere, río afluente al Garona , baja el antiguo cami-
no al Arán desde la Ribagor9a , tras ascender hasta los 
dos mil quinientos metros , a uno de los puertos de "81-
tura que permiten acceso desde España . El río es pe-
queño y rápido, y el nombre : " Negro" , sin explicación 
notoria . 
El primer asentamiento debió buscar la defensa de las 
laderas y la utilización del río. Ya en el medioevo , sus 
dos puentes debían servir dos funciones distintas . El al-
to, vinculaba el primer núcleo con la ribera derecha ; el 
bajo , permitía el paso de la ruta axial aranesa. El río fue 
un protagonis'I'a fundamental de la historia urbana. Sien-
do angosto, la ciudad pudo desarrollarse en ambos de 
sus lados . Su evidente utilidad práctica lo hizo el eje de 
crecimiento. La calidad ambiental que propiciaba atrajo 
la calle mayor, espacios abiertos y miradores , de los 
que hoy queda poca huella . 
En el diecinueve la ciudad debió expandirse y retuvo, 
reforzándolo , el papel axial del río en la estructura urba-
na. Un hermoso espacio longitudinal, que se llamaba a 
principios de siglo Paseo de la Llibertat, fue el resultado. 
Hacia sus contornos la ciudad se abría a huertas, y para 
ello la estructura lineal era ideal ; si el frente era la calle 
y el espacio propiamente urbano, la espalda ofrecía el 
campo y las actividades rurales . Mientras los usos de la 
ciudad tuvieron que ver con su propia función producti-
va, la morfología fue orgánica. Y debido a la escala del 
desarrollo, urbano , respecto a la capacidad del sitio, el 
equilibrio de ocupación y rendimiento del suelo se man-
tuvo . El valle transcurría frente a la ciudad y ésta le ser-
vía de foco administrativo , de intercambio y de evolución 
artesanal y tecnológica. 
2. Viella hacia 1910, según Soler i Santaló. 
El río se reconoce como el eje principal. Notar como, par-
ticularmente en el lado Oeste, la configuración de los 
bloques de casas es nítida y cerrada en el frente a la 
ciudad, pero abierta e indefinida en el opuesto . Por con-
traste, las fases de crecimiento más tardío : Este y Nor-
te, presentan construcciones de carácter más claramen-
te urbano y perímetros regulares. El conjunto se ve "pun-
zado» o atraído por los caminos (los factores exógenos 
de forma a que ya hicimos referencia). Al Este, hacia Be-
Viella, hipótesis de desarrollo urbano (dibujo del autor). 
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Viella hacia 1910 (plano confeccionado por J. Soler i Santalá para 
la primera Geografia de Catalunya). 
Viella, 1905 (J. Soler i Santalá). 
Viella desde el Garona; a la izquierda, la desembocadura del Nere. 
1905 (J. Soler i Santalá). 
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trén y el Alto Arán ; al Oeste , hacia Gausach ; al sur , al 
puente sobre el Garona y el camino al Bajo Arán . 
3. Panorámicas de Viella, fotografías a principios de 
siglo. 
La primera comprobación que aparece , es la similitud 
entre Viella y otras ciudades aranesas . Cohesionada ní-
tidamente , a partir de volúmenes claros y en orden , la 
ciudad es , además , notoriamente homogénea . Esto es , 
los tipos y escalas arquitectónicas ocurren similarmente 
en todo su transcurso y no hay casi áreas favorecidas. 
Notar también la precisa ubicación : donde la ladera co-
mienza a empinarse se inicia la ciudad y concluye antes 
de llegar al Garona. El resultado es que el borde de la 
ciudad es el inicio del campo , sin ningún desperdicio ni 
depredación. 
4. El Casco Antiguo. 
La Calle Mayor corre paralela al río, entre sus dos puen· 
tes . Enlaza pequeñas calles o recodos transversales por 
las que se accede a las fachadas y volúmenes laterales 
de las casas : cuadras y pajares. A ella las casas presen-
tan fachadas más cuidadas y compuestas. La calzada era 
empedrada (hasta que el Ayuntamiento la «modernizó ,. 
sin propósito aparente) , y ancha. Aunque corta, recibe 
seis o siete pequeñas bocacalles . En origen , y posible-
mente hasta hoy, cada bloque era una propiedad. Estas 
tienen frecuentemente sus propios patios y se valen 
de las calles laterales como áreas de servicio . 
También hacia el río se desarrollaban fachad as de servi · 
cio , aunque en las cercanías de los puentes se abría el 
espacio público a modo de lugar de reunión . Al haber 
ciudad a ambos lados del río, el puente era un punto 
de encuentros . Aun hoy, aunque se ha alterado comple-
tamente la escala y elementos de la ciudad antigua , se 
sigue reconociendo el puente bajo como nudo fundamen-
tal de la ciudad . 
5. La Casa de Rodés. 
Una hermosa casa , en la calle mayor, merece destacar-
se . Su fachada principal es una de las más compuestas 
en todo el valle , aunque no dej a de revelar ese admira-
ble e ingenuo desprejuicio con el cual la arquitectura 
aranesa fue haciendo adiciones durante sig los , preser-
vando , sin embargo , el carácter de los edificios. Tam bi én 
revela ese inmediato contacto entre lo civil y lo rural , 
que hace que no haya en el valle distinción nítida entre 
casas burguesas y casas artesanas . Con no poca inteli-
gencia y con el mismo desprejuicio , el carácter artesa-
nal y rural de la casa está volteando la esquina, sobre la 
calle lateral. 
Digamos de paso que esta fachada secundaria no deja 
de estar también admirablemente compuesta , aunque 
ya no sean elementos de estilo , s ino usos, los que la 
constituyen . El estado de la casa es hoy casi ruinoso , 
pero parece haber iniciativas para su recuperación y con-
versión en Museo . 
6. Los puentes. 
Según Sarrate Forga la autorización para construir los 
dos puentes de Vi el la fue dada en los primeros años del 
Vi ella, Calle Mayor y Casa Martinou, 1918 (Arxiu Mas). 





Viella, Casco Medieval, calle t ransversal a la Mayor (A. Ortiz) . 
Viella. área de casco antiguo (notar al teraciones por comparac/On 
a la ilust rac ión de la pág. 32 superior derecha (A. Ortiz). 
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Viella, Casa de Rodés, fachada principal, 1918 (Arxiu Mas). 
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Viella, Casa de Rodés, fachada lateral, 1905 (J. Soler i Santaló). 
Viella, puente alto sobre el Nere, destruido y reemplazado : ver 
ilustracián 39; 1905 (J. Soler i Santalá). 
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Viella, puente bajo sobre el Nere, también destruido; 1905 (J. Soler 
i Santalá). 
Viella, Paseo de la Llibertad, 1905 (J . Soler i Santalá) . 
Viella , Ensanche. Primeras Instalaciones, años sesenta (postal de 
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Viella, Ensanche. Factores de alteración (dibujo del autor). 
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Viella, Autopista de entrada desde el Bajo Arán. Las edificaciones 
se acogieron a las ordenanzas propias de centros de ciudad para 
establecer la altura según el ancho de la calzada, 1973 (T. Sabater). 
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Viella , visión desde Casau; en primer plano, el Ensanche; al fondo, 
entre el Colegio Juan March, la estación de esquí de La Tuca y 
torres de apartamentos, Betrén, 1975 (A. OrtizJ. 
Viella , desde el Ensanche, 1973 (T. Sabater J. 
siglo XVI . Entonces Viella debía estar al menos parcial -
mente fortificada e incluía un castillo , del cual la iglesia 
de San Miguel era capilla. La fecha , ent onces , vale para 
la fábrica de los puentes de piedra , que hasta hace poco 
existían ; se derruyeron y reemplazaron al ensancharse 
la ciudad . Pero hay que pensar que se construyeron en 
vez de otros más frágiles anteriores , los que debían ocu-
par los mismos emplazamientos otros muy próx imos ; ya 
que todo indica que, desde antes, la ciudad ocupaba los 
dos frentes del río . 
Ambos eran de excelente factura y cumplían, como ya 
vimos , un importante rol urbanístico. Su destrucción es 
uno de los episodios más lamentables e inútiles de la 
«modernización" de Viella . 
7. El Paseo de la L1ibertat. 
El Paseo , de fuerte carácter francés, fue la directiva más 
clara de crecimiento de Viella en el diecinueve . Más 
propiamente urbano ; notar la cantidad de puertas a la 
calle y la ausencia de cuadras de ganado , debió albergar 
funciones más administrativas : la incipiente actividad 
terciaria y capitalina (los primeros hoteles y comercios , 
por ejemplo) . 
Tuvo no pocas consecuencias sobre las tipologías ar-
quitectónicas y urbanas. El carácter rectilíneo de la ca-
lle, la relativa modulación de los solares , la continuidad 
de alturas, el plano de la fachada y la adopción de bal-
cones y mansardas como sus elementos de expresión y 
variación , servirían de modelo en otras extensiones ara-
nesas . Aunque mayor importancia en ese sentido debió 
tener, por su amplitud y riqueza , el malecón de Bossost, 
también del diecinueve . 
y sin embarrgo, pese a todas sus innovaciones , el Paseo 
de la Llibertat no alteró ni contradijo , sino reforzó y re-
vitalizó la ciudad prexistente. Y es que se hizo sobre 
una de sus rutas : la que lleva al Bajo Arán, en la salida 
del ganado y extendió el eje que la ciudad ya reconocía : 
el del río . Fue un caso ejemplar de renovación urbana : 
servía los intereses de la comunidad y no ciertas plus-
valías . 
Viella, extendiendo las consecuencias de su proceso urbano desde Betrén hasta Gausach, 1975 (A. OrtizJ. 
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8. El efecto urbano del túnel de Vi ella. 
Al inaugu rarse en 1948 el larg amente esperado túnel de 
Viell a, se produjo una in édita situación . El acceso al va-
l le desde España fu e ahora posibl e durante todo el año , 
y no sólo en los meses sin nieve. La economía insular, y 
abandonada a su su erte, del valle aranés , pasaba a for-
mar parte de la economía nacional. El cambio pudo ser 
inmensamente benéfi co . 
No lo fu e, porque en vez de promocionarse manufactu-
ras e industri as de t ransformaci ón, las que habrían hecho 
el tránsito entre la economía primaria y la nu eva situa-
ción, se fue al valle a extraer sus riqu ezas y a estable-
cer en él un mercado de bienes españoles transpirenai -
cos . Mientras se multipli caban las explotaciones hidroe-
iéctricas , la economía local seguía yendo a menos. Como 
puntill a, la poca autonomía administrativa que le queda-
ba al valle , merced , irónicamente , a la barrera geográfica , 
quedó eliminada . El único paliativo ofrecido fue la crea-
ción de ciertas plazas de trabajo . Pero no fueron muchas 
ni muy duraderas : el término de construcción de las plan-
tas . Tampoco eran especializados ni de salarios altos . 
Lo que el valle realmente requería , y habría sido perfec-
tamente rentable, era actividad secundari a. 
Del túnel salieron nuevos visitantes . Agentes y comer-
ciantes , tecnólogos y contratistas . Una década más tar-
de , cuando el automóvil particular se generalizó , dos 
nuevas categorías se sumaron : especul adores inmobilia-
rios y turistas . Según se puede haber ya deducido , estos 
personajes habían sido ajenos antes a la economía y la 
dinámica del valle . Y plantearon una nueva problemática 
urbana y arquitectónica: la vivienda aislada y desenten-
dida del valle como tal, sin rol productivo al guno y com-
puesta según patrones culturales enteramente dife-
rent es. 
Aquí dejamos este raciocinio , que servirá , sin embargo , 
para entender el carácter de las evoluciones urbanas y 
arquitectónicas que se sucedieron ; y retomamos el hilo 
del proceso de Viella. Sobre la trama de la ciudad se 
iba a sentir, evidentemente, el efecto del nuevo camino . 
Descendía la ladera , pasando casi tangente a Casau y 
Sector de Viel/a. En los mismos bordes de la carretera, se cul tiva 
el poco terreno agrícola que la urbanización aún no ha invadido. 
1975 (A. Ort iz). 
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Frente a Viella y Gausach, las pocas huertas que quedan, 1975 
(A. Ortiz). 
llegando a Viella por el frente Oeste. Atravesaba el ca-
mino a Gausach, bordeando la ciudad hasta pasar el Ga-
rona por un nuevo puente y enlazar así con el camino 
al Baix Arán. 
Dos cambios en las funciones urbanas se hicieron sen-
sibles. Se creó una tensión perpendicular al antiguo eje 
N-S de la población, es decir, E-O, hacia la carretera del 
túnel. y se cambió la entrada a la ciudad, desde el Bajo 
Arán que ocurría sobre el antiguo eje longitudinal , creán-
dose un nuevo puente. Estas decisiones, que iban a gra-
vitar sobre la evolución urbana, parecen lógicas en sí 
mismas. Pero su efecto debió ser motivo de planeamien-
to y control, si se hubiera querido evitar un deterioro de 
la estructura y equilibrio de Viella . A la luz de la evi-
dencia se hizo lo contrario: acentuar la nueva descom-
pensación y crear un área de alto costo de suelo. Vere-
mos seguidamente cómo. 
9. El Ensanche de Viella 
Creada la nueva área de expansión, una serie de actua-
ciones municipales y estatales vinieron a reforzarla . Se 
derruyó el puente bajo y se abrió, también mediante de-
moliciones, un nuevo eje , que se llamó José Antonio 
Primo de Rivera . Enlazaba con la carretera al túnel. So-
bre este eje se edificaron hoteles , de iniciativa privada, 
en alturas mucho mayores que cualesquiera otras en Vie-
lIa, aunque se estaba en pleno casco antiguo. Diversas 
actuaciones de provisión de servicios a la ciudad, y un 
conjunto de viviendas de promoción estatal , se asenta-
ron en la nueva área, denominada para el efecto «Ensan-
che». Pero, incomprensiblemente, el camino entre las ca-
rreteras al túnel y al Baix Arán se hizo de doble vía y 
en gran anchura (digo incomprensiblemente porque no 
enlaza vías de similares características). Al amparo de 
esas dimensiones algunos edificios se pudieron diseñar 
en enormes alturas. 
Dados estos «incentivos», el crecimiento que siguió ocu-
rriendo fue igualmente saturador y desmedido , mientras 
no había ninguna previsión de calles y trama urbana que 
lo orientase , ni ordenanzas que seguir. El efecto sobre la 
ciudad propiamente dicha no se hizo esperar: en el En-
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sanche podía construirse en altura y sin restricciones y 
se contaba, por su cercanía, con los mismos servicios 
urbanos . Pronto en el casco mismo se repetirían aque-
llas fórmulas de edificación, al entrar toda la poblaCión 
en la dinámica del precio del suelo. Más aún cuando el 
crecimiento irrestrictivo y disperso fue afectando, sin or-
den predecible, el suelo agrícola, desanimándose así a 
los productores agropecuarios de conservar sus casas y 
solares . El área de Viella es fértil y apropiada para huer-
tas: todavía en pleno centro: al borde del río, se culti-
van . Pero lentamente el asedio de la urbanización tiende 
a eliminarlas. 
Una vez establecido este patrón arbitrario de crecimien-
to (la licencia dependía de la buena voluntad y juicio de 
la autoridad municipio y no de algún criterio legible) , 
toda el área próxima a Viella se vio afectada. 
10. De Betrén a Gausach 
Entre 1960 Y 1970, el Arán quedó convertido en un leja-
no suburbio algo barcelonés, madrileño, bilbaíno y zara-
gozano . El Seat (más tarde también Citroens Alfa Ro-
meos y pronto Fords) consiguió una alteració'n cultural 
que según al.gunos es el desarrollo económico. El visi-
tante weekendero fue el nuevo usuario y el motivo de un 
volumen de construcción casi de la magnitud de todo lo 
construido en el valle durante un milenio. 
Para este episodio, Viella iba a ser la elegida , no tanto 
por sus virtudes sino por ese cansancio crónico que 
bien o mal at ribuyen los agentes inmobiliarios al turista, 
sirviéndoles un sitio en la primera ciudad que encuentra. 
Información y Turismo debió pensar lo mismo y que ha-
ber traspasado el túnel era ya suficiente imagen del va-
lle que le corresponde promocionar. Antes de haber 
entrado en éi los turistas de cuatro estrellas se dan 
con el premio a su esfuerzo . Ante el edificio quizá más 
de uno pudo pensar que más le valía darse la vuelta. 
He llamado urbanización parasitaria a la que en estos 
quince años últimos se ha difundido en el valle. Creo el 
nombre válido: sus motivos de establecimiento y hasta 
sus pautas formales pregonan inutilidad; más aún vistos-
en comparación con los patrones urbanísticos araneses • 
que ya hemos comentado. Para empezar, ocurren tan sólo 
por adherencia y contagio, en torno a ciudades e infra-
estructuras ya existentes y a las que no contribuyen . 
Además, buscan el llano , la mejor tierra cultivable, por 
un mezquino concepto de economía en la urbanización . 
Finalmente, no respetan las ciudades existentes; a los 
más, presentan espurias y mal falsificadas imitaciones 
de ciertos tipismos . 
Sin planeamiento , sin control local ni representatividad 
y con el proceso en pocas y precisas manos, construir 
dejó de ser una actividad con propósito de beneficio co-
lectivo y fue, y es mientras no se acepte un ordenamien-
to , un albedrío altamente lucrativo . También aquí la ad-
ministración ha hecho una contribución : los créditos a 
las implantaciones turísticas ; que no fueron acompaña-
dos en ninguna medida similar por créditos a activida-
des propias del valle o por crearse en él. 
Volviendo a Viella y su área próxima, las fotografías son 
de sí elocuentes . Podemos concluir, creo , que la inva-
sión, interrupciones y taponamientos del valle , multipli-
cados sin lógica son de orden ya crítico y que el volu-
men de las implantaciones hace impostergable un pla-
neamiento integral de los factores en juego. 
11. QUIZAS 
Durante 1975, con fines enteramente diferentes y sin 
mutuo conocimiento ni intercambio , Viella fue motivo de 
dos propuestas de planeamiento . Una fue encargada y 
directamente orientada por el propio Ayuntamiento, el 
que a su conclusión, la presentó como proyecto de Plan 
General de Viella. La segunda fue elaborada, como caso 
específico dentro del documento que aquí se sintetiza , 
por el autor de este comentario. La parcialidad de la ar-
gumentación queda entonces advertida y será inevitable . 
Del primer proyecto ha sido especia lmente difícil obte-
ner material gráfico y lo ilustraremos aquí con una ree-
laboración de un calco que los enviados especiales del 
O.I.U . a Viella tuvieron que hacer "in situ»: esto es, so-
bre las paredes del Ayuntamiento que exhibían el docu-
mento . No habrá entonces mucha exactitud de reproduc-
dión, pero en la medida que las objeciones no son preci-
samente al detalle, sigue interesando hacer el análisis . 
La propuesta, a grandes rasgos , consiste en previsiones 
para 52 .000 habitantes; esto es, cincuenta mil más que 
el máximo, contando residentes temporales , que Viella 
alberga hoy, y diez veces más que los habitantes en el 
valle entero. Los números son, cuando menos, sorpren-
dentes. Pero quizá sorprenda más enterarse que no es 
la primera vez que se manejan decenas de miles de ha-
bitantes como si fueran garbanzos . El Plan de Viella po-
día invocar, y no sé si lo hace , que en aprobaciones con-
cedidas al Plan Baqueira-Beret (una recientemente), se 
daba luz verde a veinte mil habitantes en el llano de Be-
ret donde no hay ninguno. 
Ouizá se trata de la estrategia del buen vendedor de fe-
ria y de que una vez lanzadas estas cifras el Estado rega-
tee, lo que no deja de ser alarmante . En términos físicos. 
el Plan de Viella plantea la ocupación del llano en ambas 
riberas del Garona, en bloques de apartamentos y en lo 
que se da en llamar" Ciudad Jardín" (si Howard lo hubie-
ra sabido ... ). Se cree así, como es obvio, que el pro-
ceso urbano de Viella no está mal , sino bien, que debe 
seguir con casi idénticas características y llegar hasta 
donde las laderas lo permitan. Y más lejos todavía, ya 
que, por si alguien tuviera dudas, en todo el contorno del 
área de planeamiento se extiende un área infinita con el 
aparentemente inofensivo nombre de "R .P.». La traduc-
ción en la leyenda es : Urbanizable no programado . 
Hecha esta introducción, pasemos la palabra al Colegio, 
representado por el Decano , quien a partir de un estudio 
elaborado por Josep Maria Alibés y Joan Fortuny , pre-
sentó una impugnación a la totalidad de la propuesta . 
Escogeremos, siguiendo el hilo de argumentación de ge-
neral a particular , algunos párrafos de la propuesta. En 
cuanto a la política de planeamiento la impugnación ob-
jeta .. . 
« .. . el conflicto que se crea al darse carácter indiscutiblemente 
prioritario a este fenómeno (se refiere al turismo de invierno) 
en detrimento del sector primario: agricultura, ganaderia, ex-
plotación forestal ; cuya modernización no parece haberse plan-
teado (cooperativas. plan ganadero. industrialización de la ma-
dera, etc.).» 
El Plan General elaborado en 1975 por el Ayuntamiento de Viella (reelaboración gráfica a partir de la documentación recopilada por 
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y consi dera que . . . 
uA un nivel genérico este proyecto se resiente de la falta de 
debate sobre el equilibrio o reequilibr:o entre las distintas 
fuentes de riquezas, válido y posible en el momento pre· 
sente .» 
En cuanto al ámbito del planeamiento se dice . .. 
- .. . debería abarcar (. .. ) tanto para definir las hipótesis de po· 
blación como la infraestructura y el esquema director, la too 
talidad del valle y no un sector, por más que sea geográfica-
ment central.» 
Seguidamente se enumeran objeciones que se describen 
como .. . 
« .. . una serie de incoherencias en su conten ido que afectan 
en su capacidad ordenadora. » 
Estas serían .. . 
- A. Incoherencia en la Delimitación. 
Ciñiéndose al ámbito administrativo adoptado para la planifi-
cación resulta sorprendente la exclusión de diez núcleos ur-
banos del término municipal de Mig Arán ( ... ) al margen de 
lo señalado por el artículo 9 de la Ley de Reforma de la Ley 
del Suelo sobre límites de planeamiento (. .. ) se excluye po-
blaciones que conforman un continuo urbano con Viella -el 
caso de Betrén- o que tienen un potencial de desarrollo no-
table : Escunyau, Casarill , Arros, etc., tanto por su situación 
a lo largo de la carretera como por su entorno. Igualmente 
se excluye la estación de esquí La Tuca, ún ica que podría es-
tudiarse rigurosamente y cuyo futuro sería planificable.» 
«B. Indeterminación en cuanto a la variable . Población» . 
.. . se determina la capacidad teórica de los diversos poligonos 
de uso residencial . Se consideran para ello las viviendas pluri 
y unifamiliares así como las plazas hoteleras. Pero en ningún 
momento se estudia la re lación que deberá existir entre la po-
blación turística y la que, de form a permanente o temporal 
deberá ejecutar los trabajos de servic io para aquélla ( .. . ) tam-
poco se profundiza en el tema de los equipamientos necesarios 
para cada segmento de población, considerándose que los 
servicios existentes son en generala ya suficientes o de muy 
fácil adecuación. 
Se detecta también que las estimaciones de población 
se quedan cortas respecto a la capacidad real del área 
de planeamiento . . . 
« • . . se parte de la capacidad de edificación que ofrecen los 
terrenos aptos, señalándose unos índices de 110 m 2 sino, más 
razonablemente, sobre los 75-80 m2, se producirá un incre-
mento sobre los 52.000 habitantes previstos .. .• 
Se objeta incoherencias en . .. 
"C. Protección del paisaje y sistemas generales de espacios 
libres. 
El conjunto de espacios libres destinasos a zonas verdes ca-
rece de las caracteristicas de estructuración necesarias para 
constituir un auténtico sistema territorial . ( ... ) las zonas ver-
des aparecen injustificadas en su ubicación, desconectadas 
entre si y en muchos casos de imposible catalogación como 
eSRac}o público ... » 
Hay también ... 
uD. Contradicciones en el Esquema Director. 
.. . se afirma que alcanzada una cota de población de 30.000 ha-
bitantes, se procederá a la revis ión del Plan, adoptándose un 
esquema de desarrollo lineal en cota de cornisa, apoyado fí-
sicamente en los núcleos antiguos, totalmente opuesto al que 
ahora se proyecta (ocupac:ón de los terrenos más bajos, es-
tructura compacta y no lineal, creación de nuevas tipologías, 
etc.) >> 
El documento de objeción concluye así. . . 
. Por todo lo hasta aqui expuesto, este Colegio considera que 
debe procederse a la retirada del Plan de referencia, inicián-
dose los trámites pertinentes para proceder, con máxima ur-
gencia, a la redacción, tramitación y posterior aprobación de 
un Plan Comarcal que comprende la total idad del Valle de 
Arán. -
y con un importante ofrecimiento: 
. Asimismo, y con espiritu de ab 'erta colaboración, esta Cor-
poración hace ofrecimiento de los medios técnicos e informa-
tivos que estén a su alcance a fin de conseguir una correcta 
ordenación urbanistica del Valle de Arán, patrimonio de ines-
timable valor para toda la región catalana .• 
La Pesadilla-Sueño-Plan General de Viella (alucinación y dibujo del autor). 
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La claridad y precisión con que se hacen las objeciones 
al Plan me exime aquí de esa tarea . En esta primera fase , 
además , parece haberse ganado la batalla . El retiro del 
proyecto fue anunciado en presencia mía en la sede del 
Colegio de Lleida por el propio Alcalde de Viella, a prin-
cipios de enero , ante el periodismo local. Pero queda una 
batalla mucho más larga por librar y parecería indispen-
sable modificar criterios básicos si no se quiere versio-
nes adelgazadas del mismo contrasentido. 
El segundo Plan para Viella parte de consideraciones di-
ferentes. Simplificando, no juzga que el actual proceso 
urbano deba proseguirse sino corregirse fundamental-
mente. Y en vez de creer que la ciudad antigua deba ser 
solamente la reliquia en trance de desaparición de una 
ciudad nueva de mucho mayor volumen y magnitudes , 
cree que la ciudad antigua puede y debe proporcionar las 
directrices, vías y servicios que generen un crecimiento 
orgánico. En vez de creer que la ciudad debe crecer in-
definidamente sobre el contorno agropecuario y paisa-
jístico , cree que la noción de límite, respecto al eje del 
valle, debe existir. Cree también que es un error, en de-
trimento de la economía del valle entero, acentuar la ten-
dencia de concentración en aquellas poblaciones cir-
cunstancialmente mejor servidas por las comunicaciones 
-que es el caso de Viella-, y cree que la inversión pú-
blica debe dirigirse importantemente a el equilibrio co-
marcal. Cree también que el valle resultará mucho más 
productivo y rentable para la economía regional y na-
cional si ese equilibrio se recupera , y que las inversio-
nes puntuales, hasta hoy características, producen y bus-
can beneficios puntuales, no colectivos . Juzga finalmen-
te, que si los turistas deben ser bienvenidos al valle, 
ello no tiene por qué suponer la extinción del cuadro cul-
tural, económico y político aranés; y que bien visto y 
entendido, la pervivencia y renovación de éste sería, pre-
cisamente , el mayor interés para el visitante. 
Es otro, entonces, el conjunto de premisas . Se trata, por 
lo demás , de una propuesta en el marco de una declara-
ción patrimonial; no en el de un plan de promoción eco-
nómica, por ejemplo . Es decir, la propuesta se ha hecho 
sin poder contar con una capacidad ejecutiva y más bien 
como fórmula de regulación , como un conjunto de condi-
ciones a cumplir y como una estrategia de preservación 
de un hecho urbano de calidad monumental. En otro apar-
te entraremos a precisar los criterios genéricos desarro-
llados y dados forma en los planos de declaración . Allí 
me refiero, entonces, para una definición mejor de los 
mismos. Aquí expondremos, sin más preámbulo , las 
pautas específicas propuestas para Viella . 
1. Reconstrucción del perímetro urbano 
Es un rasgo general a las poblaciones aranesas su com-
pacidad y clara delimitación. La oposición de pueblo y 
espacio continuo del valle es una clave paisajística que 
permite ver el Arán como una sucesión de episodios 
urbanos contenidos y enlazados por el corredor geográ-
fico . La dispersión y amorfia de la urbanización reciente 
obstruye y desdice no sólo cada hecho urbano sino la 
continuidad paisajística . En Viella se da lo que pudiera 
llamarse una bicefalia, de dos ciudades en una : casco y 
ensanche, así como ramificaciones y mini-conjuntos . No 
cabe sino admitir que la antigua forma de la ciudad ya 
no es más el marco de referencia y reconocer la suma 
de estos episodios urbanos actuales como la ciudad . Es 
Viella, Propuesta. Rehacer el perímetro incorporando el crecimiento 
a corto y mediano plazo (dibujo del autor) . 
......, ¡ 
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Viella, Propuesta. Previsiones a largo plazo (dibujo del autor). 
decir , rehacer el perímetro , integrando lo que está dis-
perso ; aunque no todo , ya que es prefer ible que haya 
contradicciones y accidentes en una organización urba-
na, a obligarse a una ocupación excesiva . 
Establecido este perímetro , deberá ocuparse los vacíos , 
que podrán albergar perfectamente las promociones que 
a lo largro de una década se produzcan ; más aún si se 
apl ican criterios de reequilibrio en un Plan Comarcal (re-
flotamiento económico y garantías de continuidad agro-
pecuaria , caminos , localización de manufacturas , etc.) , 
los que se proponen en el documento. En diez años otras 
serían las circunstancias y menor la presión sobre Vie-
lla. Probablemente se requiera entonces de un replanea-
miento , si el área designada hubiera sido ya ocupada. 
Pero el crecimiento sería ya una prolongación orgánica 
de esa nueva realidad urbana. 
2. Dirigir el crecimiento hacia la ladera y no hacia el 
eje del valle 
Este argumento paisajístico se trata mejor en el s iguiente 
título , por cuanto es general a todo el valle. Viella no es 
excepción , como ya vimos al describir sus pautas de 
asentamiento. Se propone , al contrario de lo que viene 
ocurriendo , recuperar la identidad de ciudad abierta en 
uno de sus frentes : el que mira el valle . Y recuperar 
también el carácte r de espacio natural dentro del casco 
urbano que siempre tuvo el Nere , haciendo de él la puerta 
al campo de la ciudad. Hoy se ha acumulado en su con-











flu enc ia al Garon a viviendas t emporales muy mal servi · 
das y se arrojan basuras . Las viviendas debi eran inte-
grarse a la c iudad y el arrojo de basuras y residuos sus-
pend erse inmediat amente. 
3. Recuperar y estructurar orgánicamente una trama de 
circulaciones peatonales y vehiculares 
Hoy la ciudad es una suma de agregaciones aisl adas y 
sin ningún tejido urbano que las relacione. Tan sólo la 
carretera sirve a vertebrarl a, en evidente contrasentido, 
ya que así se obstruye el tráfico Alto-Bajo Arán y se in-
crementa los riesgos de accidentes . En la trama de la 
ciudad ex istente, a partir ·de extensiones y complemen-
taciones , se cuenta con una estructura vi al perfectamen-
te válida , que el tipo de crecimiento ocurrido no apro-
v echó . Rehaciendo esta trama se obtend ría , además, una 
relativa equivalencia en toda la extensión de la ciudad, 
esto es , un precio del suelo homogéneo y sin arbitrarios 
beneficios. Se establecería la infraestructura para un 
crecimiento equilibrado. Viella, Propuesta. Perspectiva de Viella señalando el área designada 
para las áreas de Extensión y Complementación (dibujo del auto r). 
4. Ordenación del crecimiento según zonas y definición 
aproximativa de tipologías 
Establecida el área .urbanizable , se reconocen , con res-
pecto al casco urbano , tres zonas de distintas exigenci as 
y potencilidades. Dentro' de un primer perímetro de cas-
co antiguo, los posibles « llenados », es decir , interven-
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Viella , Propuesta. Preexistencias para las dotaciones y servicios (dibujo del autor). 
ciones de construcción o transformación, deberán suje-
tarse a un cierto conjunto de normas , las que como po-
drá verse más adelante , no pretenden ningún tipo de 
imitación o parodia estilística, pero sí establecen pautas 
volumétricas y de actitud arquitectónica. Estas admiten 
formulaciones enteramente contemporáneas , si es que 
entran en diálogo responsable con la edificación vernácu-
la contigua . En las cercanías y cotas próximas se recono-
ce una segunda área de- extensión de los usos y funcio-
nes de la población permanente , así como posadas y ho-
teles , abriéndose la posibilidad de nuevas tipologías , si 
es que la forma urbana, la calle y las directrices espa-
ciales de la ciudad , son reconocidas . Finalmente , en co-
tas más altas, que no obstruyan la percepción ni acci-
denten el carácter del perfil urbano , en una zona deno-
minada de complementación turística, se admite edifica-
ciones en alturas crecientes (12 a 18 metros) , intere-
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sando inclusive la densificación y concentración a fin de 
rendir su servicio : al turismo «residente", o de aparta-
mentos, sin desarrollos extensivos y en cercanía y con-
tacto con toda la población . Así , ésta se beneficiará del 
gasto y consumo que el turismo importa . 
5. Mejoramiento de dotaciones y servicios 
Con el marco urbanístico y normativo que hemos des-
crito , Viella tendría un crecimiento predecible y razona-
do y la forma urbana correspondería a la estructura y 
usos de la ciudad. Los servicios, estables y de tempo-
rada , serán entonces claramente precisables , y su ubi-
cación y repartición homogénea será un importante fac-
tor de "la calidad de la vida urbana. Para ello importa 
considerar las áreas verdes , ya existentes, así como sin-
gulares de interés. 
